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(7«ríag:eiift.—I II n»P8, "i! pesetas; tres iiioses, ti id. Pror i i i c ias . tres meses, "'50 id.—Jilxtj'axi-
/CiO, tresiiifsps. 11'25 i<i.—l.a sii8Cri<-i()ii empezará ;'i cbiilar.'-e •lesuc i.° y 16 iie cada mes. 

Jfúxneroa sueltos 15 céntimos 

VA |»a;;o Si'iii fiíciiipiv aiií'lanlaiiJ 
ft:a»rw • • • « : • « » JW«:«B 

I >ii li<,Ml. oriespousales <ii .pars «Ib,, A. Lorette, rué Caiuaarlin.e. Mr„l>-Jone8. 
ari'f. iji.y ••ii I.OIKIITS. Ffeet stret, Mr. C 166. . . T' f̂ -r . 

J^AÜtiVStRWWl^ESY ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLmiYAMENÍE EN LA REiJ ACCIÓN Y ÁDMimstRACION, MÉbíSWJáW^ 
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CAJNíTÁRtS 
No ii.iv ini.i iiiiVi (juc! ifii<; 

Lo tjiit' lifiii' E ." i '" i i i ) i 
DOK oj4)S fití^wp n'ipiíJo 
raif{;iiios con ilu>ioii. 

Es iiMMiesler que el Ali.-iiiii; 
Publique un i>.>nJo en venino 
Para que se «ien las duiiías 
¿6n chocolate de EL B.VHCO. 

Los <;afós éin|».i(|nela(j<is V les de li gran 
fiíbii.̂ -i ELBAHCO DE V.\LENi:iA h.n ol.ie-
nido laúntca medalla ile piala en^la Exposi
ción Universal de Bacelona, y los chocolates 
la única medalla de oro. 

Repieseiilante para las ventas al por mayor 
en la provincia de Minrí», Benigno Sánchez 
Risueño, 3, Caridad, Cartagena. 

I II mmtitíimmmm | ii i i ¡ , ^ _ .11 

^APICE^O ADORNISTA 
3 E NECESITAN COSTURERAS 

iMediera^^ ^.IfegVndo. 
•M»-*»Miii<líj»MÍ«i<W«^»i»»---

LA M O í í T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COIPAlU DE SE6UB0S RiüKIDOS 

Rs. VQ,. 4S>000.000 eteotivos, 
14jr4$Í,0M ep reserva. 

" ASOS DSlXiSTmiVIÍ KYK.126-245.344'77 

a b o n s M A o s pif*9* s l n t e s t i - o s 

8fMtte»edÍD «t OartaganK 

Hada de Soro y Compañía. 

INFLUENCIA DEIIA IMITACIÓN 

en #^uicidio y varías enfermedades. 

Estos (lias ha f«¿omdu las co ln in i ias# : 
varios ppiióJic<|« d i , M tiiriil y pruvincias la 
siguírtitelíólícliij '• 

«En RoiNla. M.ilig.i,se h< dessarrollado 
la iiiouoinaiiía del suicidio en pro[>orcio-
ues alürmaHlcs. 

En poco l¡iíiirpo~'sorrc¡iití^ los sujetos que 
iiau puesto fin * .«üs dias áfrojáudose poi' 
el tajo. . ' 

' La úílirna suiciiia «s una joven, cuyo 
cadAver jía sido dcscubitírlo por unos arrie
ros A'p>*) det prjcipicio.« 

La )ectf(R(̂ (Jbii:.la3 lineas, que anteceden, 
DOS ha sugerido | | | idua de dar á cQU0ik:r á 
los itictores deJlL Eco DW CARTAGENA, ^ -
cioA tíun-ioskiinos.cuüOSt <]ue prueban la 
iitdi»ptt.tii);0e iiiftlliiix l̂̂ lfUe «ejerce la iniita-
cióii ttal¿\pt'4MkiLCÍ<$n̂ .ŷ  tliisl|^^(praciones 
de CMirÍu« tinftirroe(|ides.> f 

Boucbai"8e']i>^p»^|i|^Haiñ(mte de esta 
materiii «n ti {íiCi'üdÍte t̂M|9«í<lu Dicciona
rio de Medicina y Tcrapéulití» y dice á este 
fin: - - . ' / , * : 

fNo conviene sieHipi'» imitar á ios de 
mjls/peroá veceÉ'iiii ítelitímiéiito intsjsli-
ble ai rastra al iúdi^iói^^ se» l̂ ueno, sea 
nialo, hace iastíniivaiti^uijo qué h» víslu 
hacer. La iiuagínacióu no ^ ' á ¿áuí para 
nada; el peusaiiijflpU) ^byüjádó^Tmpooe á 
los órganos la, repreduCuió» iiwoluulíiria 
de actos ejecutados»pQr,,olros. La infla
ción, lo mismo que la tma^iHacióaes orifBfi 
de un gran número de eiMÚM-Riedadeŝ  iobre 
lodo de las neu-'Osis convulsivas y menta
les, pero también puede ser ia causa de sû  
curacióir» 

cEI preséhcíar la angustia d»* otro, mé 
produce angustia, jr mi seniimiento ha 
usurpado algunas veces el sentimiento dé 
t u {«redro; el oír UM tos continua, irrita 

mi pniíiiói: y mi i(argaiil..i.(Miiilaigiie.)» 
«E-.l,i es en l i hiiin.'iiilai| la liisloriu <ie 

Paimrgo y sus ciriifriis: l'.uiui'go, sin decir 
|iah.l)i-,I, arrojó al ni ir un oaiiieio (pie 
b.iiibi íii.Ml.i'iii^.iii-: lili.>> los d. más car-
II-r >. bal lu l.i i-oii 11 misiiM fiitoiii lóii, 
COMÍ.,11/̂ 11011 á arroj us.^.il iii.ir <ÍII fila, dis-
pijláiiduse cual saiL.uíi piiin .ro dcspiitís do 
su coiiip iñuro. Er.i iniposiblti coiileuei-los • 
Ya sibi'is que es una propiedad iialural 
d;l cuiijrro, Seguir siempre al que va de-
luiile donde quiera que vaya (F. Rabe 
luis )» 

«La imitación engendra todas las neuro
sis y lio debe exl añ.use qua ¡laya produ
cido las epidemias de locura suicida, do 
convulsiones,de monouruda, de licanlro 
pia, de corea, etc., de que nos habla la 
historia.» 

Plutarco nos ha dejado la relación de 
una epidemia de suicidio que reinó eti las 
jóvenes dt Müeto. 

Hablan 1 legido un sitio especial donde 
iban á ahorcarse. Para poner tiii á tan si
niestra inonuinaiii.t, fue ^ece^ario uu edicto 
de la República, que mandabí esponer des
nudas al público y C01I la cuerda al cueüo á 
lasjóveiiesqueSü'ahorcarait. Los magistrados 
aleiiUiíU''o la iuugínacióu popular con la 
idea de una profanación, consiguieron coi|o 
tener ios suicidios que dcspobiib lU la ciu
dad. 

En una época más cercan i á la niteslru 
se ha repelido en Lyóii UU hecho de la mis 
ina naturaleza; i i inumei.ibls jóvenus ae 
precipitaron ^1 Ródano, con algunos ineSes 
de intervalo, eligiendo siempre ül m^^mo 
sirio. 

O 10 iu ideiile p.irecid) ocurrió en Ar-
loi>. lIiLiéndoso aho^'a lo una joveii en un 
I ̂ lallque, Valias olias 'iiuch.iclías eligieron 
lui ge el mismo sitio para darse la muerte 

Uitiinainenle, en 1862, hubo en la casa 
de detención de la Roquelte una epi<!»mia 
de sui'údio entre los jóvenes detenidos. Uii 
chico, desesperado por la rudeza déla dis
ciplina y del encarcelamiento celular, ideó 

' poner fin á su existencia y logrando esca 
parse de su calabozo, se precipitó de lo 
alio de un puente que conduela á la capi
lla Pocos días después tuvo lugar un nuev i 
suicidio en el mismo sitio, luego otro, 
hasta que se construyó á cada lado una 
Verja bastante elevada, para evitar aquella 
e»pecie de monomanía. 

Todos conocen la historia de la famosa 
garita que fue iiecesuiío qncinar, por que 
dt'.spuí^s que un soldado se levantó en ella 
la lapa de los sesos, la mayor parte de los 
que filtraban de centinela, seguían el mis
mo funesto ejemplo. 

Una cosa análoga sucedió en Ift puerta 
dé los Inválidos, donde por imila<-,ión, al 
gunos Vttterautts pusieron fin ^ sus días 

' despiiiés que uno de iellus se h<<bia afinrcado. 
F u e Qi^cesario condenar ^ la puerta para 

rador notó, n̂ n el parle del cimiano Larrey 
<pie muchos snid iiios de la última quinta, 
tení.m i;n la mano heridas que croyó no 
eran lesuilado del combate. Sospechando 
qn • Inesi'ii mnlilaciones Vidiintarias, epiílé-
iiiiCis, y loniíigiosas, hechas con objeto 
de escapar del Servicio militar, y sostenido 
en su pensamiento por algunos de sUS ge
nerales, montó en cólera y para d; lenerel 
mal en su principio con una vigorosa ínli 
midacióii, manda diezmar los heridos y 
fusilar á los que designara la suerte Tan 
humatiü como vaieíosoen a<juel conflicto, 
Ltrrey quiso persuidi ra l empmado ideque 
se tjng.fñ iba, é insistió con tal Vehemencia 
que Nipoleón le de^)>idió casi con despe. 
go, pi<liéñdole un iníurme para el día si-
Huiente. 

Larrey se relira y redacta el informe exi
gido. Vuelve en seguida seguro de sí mismo 
y con la certe/a de evilar el castigo que el 
empeíador quería efectuar, sin recun'ir á 
ningún exireino violento; atribuye á la ines 
peiidiicia en el nianej) de las armas lo que 
el emperador creía un cobarde efe;lo dií la 
prc'Uh'dilaoión, logrando así, Salvar la vida 
desús seiiirjanles, honrando gloriosamente 
la suya. Aquellas lleudas fueron sin embar- * 
go un ef cío de ia imjtación. 

^«misino fenómeno de- mutilactón. VO', 
lunlaria, .se ha reproducido en nuestro, 
días en África Un soldado Si hizo corlar. 
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Una vez satiüii del tocador la solteroéa re
sulta áia vista de toáo el mundo, como una 
capa de pinturas ordinaria. ' • 

Hay excepcione.'!, y estas siem^pre están 
entre aquello de hiieiia ilustración; y liftural 

><)espejor qHe racoñmtéihim» «rreopaiHablea 
de toda culpa por liali^r litigado;ál<MI(iQ( sin 
haberse casado, tienen la natural .ftonaqueza 
de ppslnlarse lal como son, yestas se&aritas, 

vqtte ^%f«!0¡álgunns, ocopan un bfan papel, 
no cori<en ridiculo algtino, y son perfecta-
mente c&iisideradas y atendidas por propios 
y e t l r ^ . uj. 

finiré el ^ámero de las primeras, h i f lalgu^ 
nns que descoAociéadosie por completo, no les 
ttasta »itern.ir y querer s«r una d«?7l|(ntas 

-éBtre ins chicas de 15 á 30; a ^ i a n á figurar 
por enfiboíi dé elhis. ,. 
'^ Tengo yo una sobi-itia, i^uVcomo eur l ipae ' 

*
figurar en cualquier parte, la cual cumplió 

.. m!^pH$aéo50Oici«mbre's,.peroñqtte (aato 
'««i^iíiQiiUiniftt'ó á, lie^r q[ue,leafrdl,Hque ha 
éQiiidlitídu por creérselo', 'i '•"••. i ^^i^ 
. ^ í a sftíUaiaa Mi. r e s p ^ ^ a ; ; « r i b ü ^ , y 

digo su i t é m ^ / ^ a r a ífw áo-4ift«eli9«»i^ie el 
iini.írlOiá aira i1«, mis tnstaa paiteA«l»Si;i 
. . Ya he díi-ho.qiie Lucia es muy curóii}! apa-

1- sm^tje elto l^.r«(Hto. partpie creo <)»« es más 
t'ríiit Ú(i ,'io«qiM'yo mirrao ci-eoíi. > .\¡<i 
' ^ l A p i e tovaalgo dfe rorninlica^ fArque el 
qu* 96» «mrst nO quita el qua t a n U é é Ma 
tonta^f tonta lie capirote. '^^ tt-i; 
. ,Jái sufl pi imei'os: años usaba .fi«c«bfttaiMtf 
le el vinagre para jebaiar el cQlor;íahitca qua 

í 

* 

á? 

• I 
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lUwic^alíeí. 

.,de£enef;a.^uÍBlla locura suiQid^^ , . ] nadie ni nada iV haga po'écader qÜe tiene uto 
liós hechos que lúiabáiñós de iodicar, áe 

han reproducid cóP'frec||f,bci^ peip .̂„hay j ,'^n un aguace 
otros meuos.t:;o>ttoeid06» aunque |4U> ialere 
sanies coiinu aquelip .̂. * . . . . 

Uno'de éxitos luvolugajliiJóraQte ia^ba» 
talla de Lutzen y fuecausa de Qq,^onJ|ictü 
entre ia autorhfaéd* Larrey y l<̂< omnipo
tencia de NapideÓn I . *' i 

11 día siguiente de la victoria, el empe-

Solución á la ch.nada msetla en el número 
anterior: 

ALABARDERO 

E N I G M A 
Huyo grosera é ingrata • . 

si me busca mi señor, 
y HÍ de dejarme traía, 
le soüciiii un amor 
ineiins esquiva y más grata. 
Ann«iMe morena agraciada 
soy deforme y desigual, 
Iliétienme por desalmada, 
cuando ignoro inmaculada 
la culplt más veniall 

José Martí y Mata,» 

La solución en el número próximo. 

c^jf 

el índice; iHiildda su condUtólapoi-un gnin^^í^v^^. . • , ,, - i " * - " ^ » # » P « Í » Í I « «« 
, , ., . . • ,. , iH^o.^rons;! el ciiloreie, pero cQiiNb que o 

número de camal adas. fue necesario diBol . . . - - ' «^ •>«<»-«» ^ 
ver el regimiento. Pero habiéndose espai-
cido'la noticia de estas mutilaciones, se 
reprodujeron durante algún tiempo y en 
diversos .sitios 

, {Se continuará.) 

LAS SOLTERONAS ' 

Una solterona, cursi, que da en poliear, 
saca dttsiis.casilliis al eiiidaiiuno de ini^-eiio-
iiochla prudi'ncia. \ ' ^ ., 
, No hay que decir g'íie al . H ^ r á los- 30;;.. 

año* da fondo y se amaiTa eu c t ^ o , sin que 

más. 
-Kt 

eHipleii con poca suerte,.póiqueceiiioiM|yÍ8ta 
lie<ie..50 iuies de set vieio, aodf yft.iÉiuada y 
no ve bien las ramillas; de modo qa% 41 pia-
tnrt-iíjea alientas y asi sale ello,--.ü ¡..a 

No se le ocurre á mi'sobrina«ada ¡(^ esU 
. en ai'fnonia con su edad. , ; i'h di 
^ iA mediados de Oicieoibre del éllimo afio 
fue una noche á verme y contac^tdfua cuitas 
como «lia dÍ4^ y como ,di4e cualquiprai 

Yo estaba á la chimenea calent^dOP|p por-
if4is eia.4i^a noehe d§k,n)ucho ^ io . ¿̂ . 

At,v«!ilft «tiii^ir me alegti, poi^que alca^M 
Y^eeS «neUfr disti'aerme sus.majaderiaft; pero 

fue así esa noi-ha. . ' -. • i , ,!;u 
tajqn^r^vhuhiera jcreido q^a mi sobrina 

habiaiora.ido alguna ci^ülfi áfi^.tgks. 
Tengo ,que darle4' ,V. naaif l ic ia , tío, 

,, me dijcdespués de eslar hiei^fj^in&dada eo 
, u n a . ^ ^ ^ p r a junio á la cbif[i^nea^v,i^.v 

Si es buena, la celebro d^pd^ | t t ^ ^ y me 
^ alefTfl qo^.rae la des. , á^,, f _„ 

r -Diréá V., tío; ^porque el (M no IjO^uelta 
jamás misobiina) ni es bueni^ ni ^s n|ala. 

—Vaya, pues ijíi te explicayá^. 
.,-r-I^SjCliicas.de Gallardía {latida,iJ^antoja 

de acuerdo con varios ainigo&^iu^t{Y>;^j^quio* 
rea dar.jUna función d<amáticit i¡,a el Liceo, y 
con la primera que han cont^dp.jes ji^o^igo. 

-r{Ío¿»iíb|a,yp que á tí te,dj«?ra^r ahir... 
y qué. papel v ^ l^ á hitcer, 1̂ 4e,^rfW¡,terf8-

tica?* ' '• " .f ' . ..í ' , ...ov!.i 
—iQué cosas tieae V. líoJi,.. .segúajiícen, la 

dama joven. •.¿•j:,A— 
—Paes tendrá qiie;ye|-,qua^>t|.^^CfÍ^ V*" 

v.eu y la que .lo sea. de vieja. . , 
—]Ga«aiio, líol. sií̂ fíipia ^iá\ \. con loa 

afta» 6 vualia, paV4ícé que í l pésaa k If. loa 
taxos. 

^ 
1 -e 

repugiiante que va pringando pfkv dondt! loca, 
oculta .s'û  tiaidoi'Mü canas, dándoles un tinte 
aclioctflai»do,inil'veces más .sucio y feo que 
elbíanco natural que produce varios suman
dos de años que solo li muerte detiene. 

i. 
-í. 

I 

•3 

^WófWja, tengo yo bastante con eí'" 
lo.s propios, pero conozco que tu .ya iió'eslia 
éfi edad de esas cosas. ' , 

—Pues no cree lo mismo Luisito. 
—¿Y quiéi 
—El hiio' 

Zalo! 
—¡Allí... y ese rhicuelo cree que tu estás 

eu edad de hacer dama» jóvenea? ea* st re( 
^ I L 

/.Y «luiéii es ese Luísílo? , • ' . ' '* 
hijo' de' fti' aiiílgo' áe'̂ Y |>. "Con-


